
Tengo L las librús de esta ünico. no him, otra cosa que 
especie como los más inte- una ingente, una fascinante 
resantes y, por lo que a mí biografía, la suya propia, los 
respecta, los que más segui- anales de su vida angustiada 
damente despiertan ,?ii vena y enferma. IES “A la recher- 
de lector, La.5 novelas me che du temps perdu” la más 
pueden cansar. Los enmy- sorprendente escrutación del 
tienen que tratar de m a s  existir del escritor. su auto- 
económicos o abstrusos y las etopeya. Y ;cuántos relatos 
memorias están muy mal es- de Bailzac no están formados 
crltas para que deje de lado por jirones de su intimidad! 
el volumen. U s  angustias de Birotieau 

,&ora se anuncian p&ra son las antiguas económicas 
pronto los recuerdos de Gon- del novelista. 
zález Videla. ¡Gran plato en iEn Chile se despertó en los 
perspectiva! Porque la litma- dltimos años la pasión por las 
tura aubbiognáfica no ha de memorias. Pero, yéndonos más 
ser compuesta por permna a t~ás ,  acam el primero de to- 
de nuestras mismas opiniones dos ~CS libros sea <‘Recuer- 
para que nos Interese. dos del pasado’’ de Vicente 

tCu&i es el secreto de la Férea Rosailas. Sus phpinal; 
ktrmción del género? Sin du- produjeron cierta conmoción 
da alguna el problema es en Unamuno. Despertaron su 
complejo. La calidad artis- interés por e se  pais. 
tica cuenta mucho. Ahí te- De época más recienfjc, %un 
nemos las páginas de Renán, cuando no sea el más brillan- 
las de Chatenubriand, las de te de u n  Uanorama singular, 
siaknor. las de Gibbon, las por las reacciones del memo- 
de Amiel. Son el desgano en- rialista frente al mundo euro- 
trañable de unos hombres, peo y por 10s datos naciona- 
pero son también el burilado les que consigna, don Ramón 
minuciow de unos escritores Sulbercaseaux., Don Ritmón 
We ni en sUcy ~Omentos mas fue  excclente pintor, cada día 
dr8,mslticos olvidaban SU oft- mejor para los esppecialistas Y 
GiQ. 

Todavía debemos ab& 
más. ¿No será toda gran no- 
vela un modo de disfranar 
someramente los sentires de 
quien la escribe? ai el nove- 
lista que toma su oficio apli- 
cando unas recetas repetidas 
hasta el cansancio. no será 
así. pero si en los grandes, en 
los geniales noveladarm. 
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mks apreciado. Por eso es de 
lamentar que, dado su cono- 
cimiento del arte y su capa- 
cidad de entendimiento, no 
dedicara mayor atención a 
esc tema. 

Lo  que dice de Pedro Lira 
es insuficiente y constit- 
casi el exclusivo punto sobre 
el cual se detiene. Sus viajes, 
su rontacto con la sociedad 
europea y sus referencias a 

personalidades que trat6 y con 
las que tuvo amistad preocu- 
pan más al exdiplomático. 
Es lástima que Ricardo A. 

Latcham no diera cima a sus 
memorias. No sé si las de 
Edwards Bello llegaron a ad- 
quirir coherencia, vertebración 
y cuerpo para ir a ias pren- 
sas. En alguna ocasihn el gran 
periodista habló de que esta- 
ba Tedaatando unos recuendos 
%a parte referente al diaric 
“La Nación’ son, a mí enten- 
der -dijo- sensacionales.” 

Para el dominio literario 
sus problemas y andanzas, ltx 
memorias de los critica son 
preciosas. Entre otros muchos 
testimonios el caso más re- 
ciente es el de Paul Léautaud. 
6us recuerdos, que ocupan 21 
volirmenes, trazan la historia 
anotada dia a día. de los en- 
tretelones, “copuchas” y chis- 
mes del mundillo de las le- 
tras que se movía en tomo 
a “Le Mercvre de France” en 
la rue del ’Odéon. Es el do- 
cumento más deslumbrante 
que quepa imaginar. No hay 
lectura que arrastre de mane- 
ra, más intensa 42 lector. 

Pensando en ello se n 0  
ocurre preguntarme a mf 
mismo: ,podrirnos tener un 
texto semejante de Alone? 
;Ten&& Alone eso que Robert 
Brasillach me definfa en una 
mañana abrileña del lejano 
1934 algunas “páginas subrep- 
ticias?’’ Queda estampada la 
pregunta. 

El lado negativo de las me- 
morias y Cüwios est4 en la 

deforinación de la v e r  d a  a. 
El memorialista, el “diarista”, 
mienten a veces indeliberada- 
mente. Otras lo hacen aposta. 
Léautaud es sincero hasta la 
brutalidad. Rousseau trae un 
tufillo de falsa sinceridad. 
Parece verdad lo que dilce, 
Pero lo dice a medias. Son 
las suyas medio mentiras o, 
si lo preferimos. cosas ciertas 
entreveradas con embustes. 

En a l g h  otro artículo he 
haMado de las fantasías de 
ciertos escritores. C i M S  
Halmar. Cosa curiosa y pa- 

w l .  La mitomania de A. 
D’H. se ejerció de preferen- 
cia en sus charlas y conferen- 
cias. El autor de “Gsltita” 
fue escribiendo en “La Na- 
ción”, en los afias 433, una es- 
pecie de memorias con el tí- 
tulo de ‘‘Recuerdos Olvida- 
dg:. SegúiTjjf¡?%e‘ GEpulsar 

”taies remembranzas se cefiian 
con fidelidad a los hechos. 
Algunas afirmaciones podían 
parecer fantasías por lo sin- 
guiar de los hechos narrados, 
pero eran ciertos. Por ejem- 
plo, su amistad con Hermann 
Paul, sus contactos con Pierre 
Uti y con Francis de Mio- 
mandre. del que fue Vecino 
en Pmis, constituyeron pi%@- 
nas plenas de encanto en el 
correr del “hermano erran- 
te”. En ese caso las memo- 
rias o los diariM se tiñen de 
los relentes de una realidad 
histmiable y ayudan a hacer 
más tangibIe a quien las es- 
cribe. 

Antonio R. Romera 


